
No habfa duda; el ejército abanclonaba sus posicione¡¡, 

se alejaba á. la chita callando, sin hacer sonar sus fanfa

nias, sus tambores y sus charangas. Afüt se distinguían 

los batallones como una, mancha b1anca, que se asemejaba 

:i los copos de espuma que en el mar señalaban los islotes; 

los regimientoH, como monstruosos animales de cien patas 

en que no se sabfa dónde comenzaba el hombre y dónde 

terminaba la cabnlgadnra; los oficiales, como manchas 

negras y movedizas que corrían de nqu{ para allá; y tre

pando la eminencia, bordeando la falda verde y próximo 

á entrar :í In zomL de sombra negra, un séquito que des-
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plegaba al aire banderas de ·eda joyante, sangrientas 

oriflamas, j irones con letreros imposibles de distinguir. 

Comonfort, desconfiado, envió un oficial <1.ue recono

ciera el campo de Santa Annn y se encontró con que, en 

efecto, había sido abandonado . 

Temeroso de una sorpresa registró los alrededore ', Y 

sólo se encontró los cafüíveres de Indart y Y ar gas, 

colgados d.e una rama de tírbol. A sus pies se veía:1 

hediondas inmundicias, osamentas y pedazos de entraiias, 

y sobre aquel monumento ejemplares de lns proclamas 

;
1 
ue habían publicado los cn.uclillos lle la reYolución. 

Inclart y Yargas eran dos oficiales qne habían caído 

prisioneros días ante , y habían sido fmiilados aquella 

misma mai1ann. S. A. S. tuvo á orgullo pre·encinr las 

ejecuciones. 

Así terminó esta jornada, digna de los trasudores Y 

sustos que nos causó. Hemos quedado triu11fa11tes é ignoro 

por qué; más tarde lo sabremos. 

. .A lo pies de usted, seiiorn . 

.Jt·AN P~:REZ DR LA LLANA . 

p. S. A cada, carta ele füted, veo que omite con reserva 

estudiada, algo acerca de mi asunto amoroso. ¿, Tan malas 

son las noticias que tie11c '? Porque el corazón me dice que 

lns tiene, y frescas. 

De la misma al mismo. 

Jf{~dco, á '20 ele J/a!fO de J8.i1. 

Amigo muy querido : la sa1191'ie11ta pw1fem q11e b1·a,11a 

¡w 1· t's(ls 1·11111111·cas, ó sea el general Ah·nrez, el anli'opú(ayo 

d,•l .rn,., n1lgo don Tomás Moreno, y el pfr(túo y c1·11¡)11 loso 

Yillarreal, nos han hecho pasar día.s Yerdaderamente 

atroces. 

«Que, . .A. . quedó derrotado en el Coquillo . > 

« Que no lo fué sino en el Peregrino., 

« Que no le derrotaron, sino que alió triunfante.> 

« Que las tropas se extraviaron en los bosques y e las 

comieron los pi11fos con toclo y uniformes. > 

« Que los devorados fueron los piNfos.> 

« Que. Santa An11a fué hecho prisionero. 

« Que el prisionero fué Alvarez., 

« Que hubo tratado· y se sometieron los revolucio-

nario~. , 

• Que Comonfort entrogó Acap'ulco . 

« Que no lo entregó porque el Presidente lo tomó á 

viva fuerza ., 

« Que el general Din.neo cayó de en.hallo y He rompió 

una pierna.» 

, Que le amputaron la pierna. » 

« Que no fué caída ele caballo sino bala ele pronunciado 

la que rompió la pierna ministerial ... > 



Hay para YOlYerse loco, rec<ibrar el seso y perder la 

cabeza otra y otras Yeces. 

Y entretanto los malditos periódicos no nos decían 

sino que se había librado una acción decish·a, que Alva

rez iba de bnída, que las armas del Gobierno se habían 

cubierto de gloria y las de los prnnunciados de ignomi

nia, que los rebeldes habían pedido la paz, que el general 

Santn Anna, deseoso de aiiadir :t , ns glorio os títulos el 

de libei'lodor dt>l. sur, lfls habfa rehu ·ado cualquier aco

modo, y que todo marchaba á. pedir de boca. 

Y ~in embargo, la capa no parecía, es decir, no parecía 

el ejército ni se tenían noticias fidedignas de él, ni había 

manera de tener datos ciertos de la campana. 

Pero no olamente lo. profanos vidamos en babia: el 

excelso Aguilar, el prudente Sierra y Ros -o, el Rabio 

Lares, y Bonilla, sol de la diplomacia, andaban Yacilan

tes y cariacontecidos. Creían que, conforme :í su Yieja 

costumbre, el apoleón americano abandonaría la tierrn 

y los dejaría sin tiempo de congraciarse con la Yil canalla.. 

Hasta se decía que tu vieron los buenos seiiores la 

audacia de sacar el plieyo de 111ol'f aja que al mnrchar:-e 

dejó depositado Santa Anna en el Ministerio de Relacio

nm,, que dieron vueltas por diestra y sinieRtrn al bendito 

papel, que uno ele ellos propuso enterarse del contenido 

y que habiendo roto In nema con muchas precauciones ... 

se encontraron el pliego en blanco. 

!Hl 

Por fin, se supo que el ejército había aparecido, y lo 

que fué mejor, se supo que Rafael y Atocha habían venido 

de Washington trayendo la noticia de la aprobación del 

tratado de la Mesilla-en las cámaras americanas. Como el 

Gobierno estú. perfectamente tronado, e ·os milloncejos le 

caen como venidos del cielo; pero los veinte de que se 

habló al principio, después se redujeron á quince, y ahora 

no se recibirán sino diez, y de esos sólo siete al contado. 

Como el negocio es tan malo para :\léxico, los mexica

nos que viven en voluntario destierro en los E::itados 

Unidos han protestado, alabando á los enadores que se 

cpusieron á la aprobación; lo cual ha bastado para que el 

})frll'io Oficial ponga de trnidores, Opas, don J ulianes 

Picalugas y filibusteros á Ceballo , Arriola, Aniaga, 

Sandoval y Ocampo. 

El siíbarlo de gloria, aparte de los ordinario::i Judas, 

tu\'imos nna no,·cdad importantí:-ima: se quemaron, por 

mano de lo. delincuentes más a¡m;>vechados de la cárcel 

pública, lo ejemplares que en los archivos y en poder ele 

sujetos privados, pudo encontrar el Oobierno, de la 1/islo

ria rle la G11e1·1·a 1·on los Estarlos U,iil/os, libro en que se 

censuraba durnmente ~í, S .• \. S. El impt·eso, que fné obra 

de trece indi vid nos, ya se regeneró por la « acción purifi

cadora del fuego ", y su-; autores han sido destituídos de 
los puestos que ocupaban. 

Manuel Payno y Pepe Iglesias, que crnn de los incri-

Híl 
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minados y ií tiempo tu,,ieron soplo de la que se tramaba, 

renunciaron su: empleo. en la oficina de Crédito público, 

por lo cual el Gobierno no encontró nuí.s remedio que 

declararle indignos de cualquier di~tinción, i por traido

r es y enemigos de su patria. ~ 
El <lía diez y seis entró don Antonio con el ceremonial 

que usted conoce y que hn hecho udar el copete al bien

aventurado Bonilla, casi tanto como si hubiera escrito 

un nueYo Ttalrrdo de Fl'baniclacl. Yo estuve un rato en la 

Catedral, con el exclusivo objeto de ver nl grande hombre. 

Entre caballeros de la nacional y distinguida Orden 

de Guadalupe, Secretarios de Estado, ;;enerales, magis

trados, regidores, ayudantes y de1rní.s impedimenta, apa

reció el salvador de :México algo más finco, algo m:ís 

viejo, algo más pálido, algo más nerdoso de lo que le 

h1.bfamos visto; y á pesar de Te De1w1x, Ralutaciones Y 

bcsamnno,, todo el mundo conoció q ne S. A. S. hn bÍii. 

perdido la serenidad. 
· Porque no es ilm;ión mía: todo el mundo comprende 

que esto se acnba, se desmorona, se va por la postn. La 

l 1 d · cr 'ficn: rs/o nHtnera con que ·e saludan os emp en os, !,lbn1 , • · 

• ~I? ua; el gesto con que se hacen 1·1wtlib1í.~ al general, in· 

dica: 1•s/o se 1•a; y hasta los caballos al trotar en el p:uico, 

los pajarillos n.1 cantar, las niiias n.l pasar hnciendo mue· 

b d. · 1· ni qnecillas y los fraile:; nl echa!' en 1c101;es, e 1cc11 

unísono: m,/o s11 11<1, 1•.c;f o 1;i• 1•ct. •• 

rrn S.\X'I'.\ .\::\':-i.\ .\ 1,.\ Rlff0IOI.\ 

¿ Y qué hace el gobierno para impedirlo? Ah, el go

bierno e tcí tomando eficn.císimns medidn.s: hn. mandado 

reznl' un noYennrio á la Virrren de los Remedios á fin <le 
o ' 

que e:-n. distinguida seilora tome á su cargo de ·truir á los 

inSUl'l'ectos. 

Ha mandado hacer al pintor Tercero un retrato de 

S. A.,'. }Í caballo, con la espn.da en la mano y fulminando 

:í los bribones. 

Ha mandado se canten varia misn.s de rrracia v T,• b ,T 

De11111s, y que se digan n.lgunos ·ermones celebrando el 

triun fo del Gobierno. 

Ha publicado muchísimas neta· de adhesión n.l ordell 

establecido, firmadas por los gobernadores de los departa

mentos. 

Y lrn dispuesto el aumento <le la guardia ele In augusta 

persona, á nueve mil hombres. En lo de adelante tendre-
' 

mos pnra el exclusivo cnidado ele dt1n Antonio: 

Compaiifas de zap!l.dores. 

Divil-ii611 mixta de cuatro baterías de artillería 

lhtallón de granadero-.. 

» l) enza.dores . 

l) » tiradores. 

'I) l) g-uías. 

H~gimicnto de granaderos :í en.hallo. 

l) l) lanceros. 

Ya ve usted que ni la, ¡nntern del sur ni todas lnl-l pan-
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teras <lel tmivcr::;o lograd11 nada co11 tra l•stc orde11 de 

co:--as, y que lo, partidarios <lel c/it•i,1n sisft.:11111 tendní.n c¡ue 

pa~'lrla mal al fin y al cabo. 

Pero basta ya de murmm·acione:., y hasta otra •,cz que 

hablaremos largamente de muchas cosas i11terc:-antes. 

AX.\ltn.\. 

De la misma al mismo. 

:>1 rl .\loyo ,le /8.i ',. 

Amigo mío: todos los triunfo: que usted me cuenta, 

todas sus bizarrías y sus habilidades, las noticias de 1p:e 

usted es lliplonuí.tico, artillero, confidente de rcvolucin11a• 

rios y demás primores, no han logra<lo disminuir un :í.pice 

el inter{-s que me inspira lo que aqní pn:a. 

Tenemos n<¡ní llos compaÍlíns, dos compaiiíns de <',pera 

con personal selectfaimo, que se disputan el campo. rii1en 

batallas, !iC dan mutuos <lbgustos y :í nosotros nos pro• 

porcionan inmensas sati ·facciones. 

En Puesto ~nevo tiene uHtecl ií la Steffcnone, la Amat, . 
la. ·th·é y la. Bcncventano~ en ~:wta .Anna :í la divina 

l1~11riqucta ,'ontn.g, ;Í Clau<lina. Jl'iorcntini, :í. Pozzolini, 

Hocco y B:tdia.li. La pugna ha siclo terrible: la cuest ión 

:,¡e hn. llamado nada meno::. que ori,•11t11l, y entre ,·11. o/i, 

como se llama. :í. los Santanistas, y t,1,·,·n.~, como se a¡wllicl,l 

Bli 

á los de oriente, se han librado verdadera· batallas. 

Pero descuide usted: no . e trata de e a, mortífera· 

batalla: en que usted tira caüonazos, derriba ejércitos y 

de~truyc ciudadc .. lo· ¡>r· . t'l . , , . . . , oycc 1 e:s son aqm pcstma· runas, 

obra de poetas chirles, notas m:ís 6 menos argentinas Y 

al , ' · , · · gun OJO u otro hrnchado á cau~a de los extremos de los 
dilrtt,111ti. ' 

Yo declaro :s111 empacho que estoy a.filiacfo entre l0s 

rusns. ¡La 'ontacr' ·D61d , , ó dó l í ' º · (. 1 e '1 ll( e o por primera vez 

ese nombre? Quiz:is lo haya leído en nlg-ún ¡>eri1ídico· 
. , ' 

qu1zas lo haya oído de boca <le alguna amiga que me lo 
ha,•a • t' 1 J • icpe .H o, arc¡ncnnclo la boca con extremos de admi-
ración. 

¡La Sontag! Esas seis letras dccfan parn mí tnnto como 
~. A, S1t11,:sfauu 
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las ocho del Pnrten{m, como lns cinco de París, como las 

cuatro de Roma. Eran el s11l111111111i del arte, la conden

sación de la bellezn, la reunión de muchns cosaR grande~, 

tri. te·, tiernas, patética., alegre' y fúnebres. 

Antes de conocerla ya sabía. que era tau grande artista , . 
como honrada mujer, tan hermosa como genial. Sabía 

c¡ue ya retirada del teatro, había vuelto á él para restau-' . 
rar la fortunn de u eRposo el conde Rossi; sabírt que al 

contrntm"e en París, el pttblico crefa 110 era aquella 

artista la mujer de cincuenta anos, ,í. quien había aplau

dido hacfa veinticuatro, ino su hija que había sacnuo l!l 

habilidnd de In madre; tnn joYen y tan hermosa se había 

conservado. 
Cunnclo la conocí en la So,1,fo1lrn lo, cuando le escuché 

J,1c hij11 d1•l R,•yi111il'11lo, .\lcuía tlr nohcí,1 y El lkll'ú1•1·0, y en 

éste la polkn de D'Alary durante ln lección de música, co· 

11ocí que esta mujer es la nuí.' grande arti 'ta que hnyamo 

\'Ít,tO y OÍUO. 

· .\noche el teatro estaba de bote en bote. , 'e daba la 

Soll(í111l111la, con la Amina cantada por la gran artista. 

Los pollos con sus fracs. sus pecheras nlmiclonnclas, sus 
, . el ' ' J s o-c1nelos enorme' y sns corbntns to ana mas e11or111cs; a 

o . 

niiin.8 luciendo sus trn,jes frescos y hermoi:iísimos. 

• I•~n 'el palco de Escnnrlón vi un delicioso grupo de ca· 

bc:.rns. Una lle\ aba dos copos ele flores que partían desde 

la. frente, y dando vuelta, montabnn sobre dos ahuevados 
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de en.bello, ndornando la parte prominente de la cabeza 

unn bnnda de azul y oro. 

Otra tenía un li tón de oro ~· nácar y dos Yendns de 

cabello leYa11tadas ·obre ln frente. conforme nco·tumbrn 

la emperatriz Eugenia. obre ambn vendns otra pequeiia 

con lazos endentes sobre el cuello y e ·pnldns. 

Ln. últimn, que era In más linda: lleniba Yenda · li ·a· 

y copos de lilas en lo· lados del cltig11011. 

De las Quijano ·, una tenía Yestido de oro-audí mu'-· o ., 

ralo, con cuatro ola ne· fe ·tonendo · y bordados de lnna 

encarnnda, berta á la Yallicrc, peinado de flores y corales 

encarnados y brazaletes ele oro y pelo. 

La otra también traje de organdí con cinco olane · fes

tonen.do de lana azul. talle ~í la Luis /V, peinado festo

neado como el Yestido y brazaletes de oro y perlas. 

Pero dejémonos de trapos, y vamos :í lo importnute, 

que fué la representación. Demasiado conoce usted La So

ná111úu fa; pero no puede figurarse ~a ternura y el candor 

con c¡ue la dulcísima Enric¡ueta elijo el .A ft>, difl'/ta, t,•,1c!'1t 

m11d!'t'; filó las nota·, las elevó, la unió, las separó y 

acabó dejando caer un raudal de perlas, hasta llegar al 

Su1•1·a il s1•11 fa 11uw 111i po1w, 

Paf¡1itw·, úaf-:tU' lo .~1•11/i, 

donde expresó con ardor casi infantil el gozo de In mnjcr 

que prueba los placeres del pri mc1· amor. 
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Casi dejé pasar sin hacerle caso la magnífica aria de 

Pozzolini: 

Tullo, ah! tullo i11 q11esl' i.o;[a11t,• 

Pal'la a me del foco o,1d'a,·di . 

En el dúo siguiente, los celos de Elvino y el candor de 

Amina encontraron buenos intérprete en el tenor y en la 

JJl'i111a domw. ¡ Con qué gracia, con qué inocente coquete

ría, con qué seductora candidez dijo la 'ontag el .rnrai 

In gel oso! era la mi ma inocencia, la propia ingenuidad 

sorprendida con la ofensa de una acu ación incom-

premlible. 

La aparición de la Sonámbula, qne hace estremecer y 

eriza el cabello de inquietud, porque se la Ye marchar 1i 

la deshonra inconsciente, fa.talmente, sin poderse sustraer 

á su sino, fué encantadora; pero nada tuvo tanto poder 

sobre las gentes como el rea non :,0110, que dijo la Sontag 

con un acento de convicción que electrizó. 

Pero cuando el entusiasmo llegó ~í sn colmo, fué en la 

escena en que se logra descubrir la inocencia de Amina. 

Mientras la desdicháda atraviesa el puente, y los aldeanos 

arrodillados rezan porque se demuestre la inocencia de la 

niña, ol público se sentía torturado, afligido, lleno de 

terror. Por eso cuando se descubre In verdad, y A.mina en 

el colmo de la beatitud amoro~a cantaba el 

Ah, 111i aú,·accia e se111pre i11sie111e 

Se,11 J}l'(J llllili iti ll11a SJ)Cllll', 
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el público, que llenaba de bote en bote la sala, ovacionó á 

la tiple haciéndola salir fteinta y dos veces á la escena, cosa 

nunca vista entre nosotros. 

¡Oh, Bellini, Bellini! ¡oh, Enriqueta, Enriqueta! 

Hasta otro día. 

A'\ARDA. 

De la misma al mismo. 

J/é.rico, QJ de Jlayo d,• 18.,-1. 

Mi querido Juan: en mi carta de ayer usted ha de ha

b~rme creído loca rematada ó redactora de algún perió

dico que me pagara la crónicas; tantas atrocidades debo 

haberle dicho. 

Hoy c¡ue tengo los nervios algo irnís aplacados, le daré 

~uentn con algtmaH noticias. 

En primer lugar, el insigne Siena y Rosso, hacendista 

cuyos méritos se g·uardaba cuidadosamente la discreta 

Clío, estií próximo á salir del Ministerio, no sé si á causa 

de un soneto que dedicó ,Í la presidenta ó á. pesar de él. 

Ven usted, e¡ ue se las echa ele conocedor en el Rengifo, si 

puede haber pieia nuís graciosa. 

SS 
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No es, Dolores linda, tu belleza, 

La que yo canto al celebrar tu día: 

Ni tampoco podrá la lira mfo. 

Elevarse á tu espléndida grandezn. 

Nada, señora, del poder la alteza 

De mi numen el vuelo cortaría, 

Y el nlma sólo reYelar ansfa 

Sentimientos que guarda con purezn. 

Del héroe que amo, siempre ngrndecido, 

Angel santo de paz y de consuelo, 

Siempre, seüorn., por su bien has sido 

erafín que Jehová mandara al suelo 

Para ese solo fin con que has cumplido. 

Llena, pues, tu misión, y vuelve nl cielo. 

Que venga cualquiera, y diga si no se explica la pos

tración de la hacienda pública, que tiene á sn frente ,Í un 

poeta tan ripioso é infeliz. 

Han circulado los periódicos gobiernistas ln pnrte se

creta del plan que u ·tedes los demagogos guicren pone~ 

en práctica, y la ve~·dad qne se le hrw puesto los pelos de 

punta n. todo el mundo. lle aquí esas atrocidades sin la 

paja de, que se l!\s h it rodeado y sin lns glosas y comenta· 

rios de los san tnnistas: 

Libertad civil y religiosa. 

Ampliación del fuero común ,í. los delitos de clérigo~ Y 

mil ita.res. 

Declaración de que se sostendd, el culto católico, sin 

que e permita éÍ los ecle iásticos tomar parte en los nego

cios públicos. 

Intervención de la autoridad civil en bautismos, ma

trimonios y entierros. 

Sostenimiento del clero y declaración de que pertene

cen al E~tado las fincas rústicas y urbnnas y el producto 

de capellanías, fundaciones piado as, diezmos, mandas: 

limo. nas, derechos parroquiales y obYenciones de todo 

género que ahora explotan los sacerdotes. 

A cnmbio de las cantidades que hnb.ní de desembolsar 

el Gobierno, el clero tendrá obligación de asistir gratui

tan1ente á los matrimonios, bautismos y entierros. 

Se dictad. una ley agraria que arregle la propiedad 

territorial y e\'.tinga la mendicidad y la holgazanerfa. 

No creó que, por chiflados que estén el bueno de don 

,Juan y sus consejeros, quieran poner en acción este 

cúmulo de desatinos, de los cuales.el menor requiere, parn. 

llevarse á efecto, una revolución sangrienta como ninguna 

de las que ha habido hasta ln fecha . lHs bien pien~o que 

eso se debe á maln voluntad de los enemigos de ustedes, 

que han ideado, para ponerlos en ridículo, tamafüu1 atro

cidacles. 

Entretanto se habla aquí, aunque en voz bnja, de pro

gresos de la revolución. Se dice que todo el departamento 

de G ucn·cro csüí en armas; que el ele :\Iichoncií.n está 



minado por la insurrección, al grndo c¡uc cnsi no ha \' 

pueblo c¡ue no hnyn puc-..to en nrma:,, su partida; c1uc don 

J unn de la Garza se ha le\'antado <'> est.í pronto :í lc\':\11· 

tnt"C en Tmnaulipns; que Gordiano Guznuí.n, el Yiejo 

i11surge11te, ha . ido fusilado, )' que , 'anta Anua ·e 1am 

In· mnno. )" declara que no e. el autor de la atroz repre

snlin; que los Yillah·as dnn cada día nub c¡ue hacer al 

gobierno, y en fin, e¡ ne c:-.tamos, como quien dice, ·entado:

sobre un volcií.n próximo :í hacer explosi611. 

e habla de una dispo:-ición e pantosn, que asombraría 

al propio Calkja y daría celos al acreditado cura Chicha

no11ero: !:iC ordena. <¡uc t111lo ¡J11eblo 1¡11c 1.;i• 1111rni/ii•sfc r,•l11'ltl1• 

/'0111t'a l'l ¡,;11¡11'1'11/U (:obi,•,·1111, <frl,e 1;i•t i11r.l'111liado, !I todo col1e

l'illa ú i11dit1id110 ,¡,w s1' 1·111·oja ,•011 111 .... 111·111,,s 1•11 [(I 11w110, 1ft>l11• 

.~1•1· {11.~ilailo. 

En virtud de esta inicua ley, han sido muerto· m:í.~ de 

quinientos i11dividuo :í. sangre fría, ). :sin que va.l~an 

súplicas 11i rnegos ante el Preside11tc, que contcl'it:t inva

riablcmc11te :í. las peticiones, que ~i no se trata de 1lclitos 

de co11s¡,il'or.i,í11 y r1 ~.-;leolt,1rl, puede hacerse qracin. 

Y c.·omo en este bendito régimen las carnicería~ ií. la 

oricntnl van siempre acompai1atlas de la notn C1)micn. :í 

ln. Liliput, con In. mi ·ma mn110 con que .'anta Anna. 1licta 

órdenes tlc mntnnin. y de ejc•cncioncs capitales, da las 

gracias 1í 111w1l1I'<' rlc la 1111ci1í11 al c0111lc de In Cortina por 

haberle rcgnlndo u11 manto de la Orden de Guadalupe y 

IIE ".\NI"\ \XN\ Í. 1,\ 111.l'Olt)IA 

un chaleco de casimir blanco n.l e~tilo de los <¡ne se exhi

tien ahora en Londres ... 

~ o quiero ocultarle, mi querido ,Tunn, que en efecto, 

hay noticias grnves de im tierra. Aurelio Luis Gnllnrdo, 

el poeta paümno de usted que hace veri;os tn.n lindos y 
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sabe leerlos tan admirablemente, cstlÍ aquí ahora, y me 

ha contado toda una odisea. 

La niila Torres Lares, obligada n. casarse con un 

patán, prefirió meterse monja y se halla á la hora <le 

ésta como profesa· en Santa :\Iónica. El bueno de Aurelio 

me pintaba con un calor y un color que me impresionnron 

enormemente, la toma de ,·elo, la sensación tristísima de 

todos los nmigos de u ted al ver que caían al filo ele la 

tijera los rizos castailos que á manera de casco cubría 11 

aquella cabeza, la palidez de cirio de la pobre niita, ho)' 

muerta para el mundo, y el simpático aspecto que pre-

senta con las tocas y el sayal. 

Es caso tristísimo, amigo mío, y el remedio único 

consiste en la resignación de usted. Usted, pobre M·entn

rero, covachuelista hoy, revolucionario al día siguic11tc, 

siempre sin asiento, siempre á salto de mata, no tenía 

derecho á pensar en vida quieta y tranquila durnntc 

muchos aüos. Paciencia, y barajar. 

:Muy de veras le acompafia en su dolor 

AN \ROA. 

Del mismo á la misma. 

,\copulco, á :JO rfr Abril ,1(, f8:;',. 

Muy distinguida sciiora: algo hay por aquí que hn 

producido más pavor que los incendios <le pueblos. que 
Don Nicolé.s Bravo 
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los fusilamientos en masa y que las represalias sangrien

tas : la muerte del insigne Bravo. 

Don Nicolás, como usted sabe, desde que se retiró el 

año cuarenta y cinco, de ilusionado de la política santa

nista, Yivfa enfermo y lleno de mortificaciones en su pue

blo natal, Ohilpanciugo. 

El día que el dictador entró á esa ciudad, in bajarse 

de la litera se encaminó directamente á la casa del héroe, 

<tuien le recibió en cama y permaneció, obra de dos horas, 

hablando con el má · ilustr~mj!:gnánimo de los mexi

canos. 

Se dice que le exigió lo acompañara en la expedición; 

que Bravo se rehusó por no añadir el prestigio de , u 

nombre á una causa perdida y antipática; que e neg·ó 

también ~í, firmar una proclama que corrió con su nombre 

y que Santa Anua llevaba manuscrita, excitando ií. los 

pueblos del sur tí dejar la revolución, y que el Presidente, 

fingiendo separarse del grande hombre con mucha armo-
, 

nía, le dejó un médico militar para que atendiera la salud 

del veterano . 

Hace pocos días que el General, cuyo estado no era 

pt·ecisamente descsperndo, amaneció muerto, y el miim10 

día , sin enfermedad anterior, la esposa del jefe, do1Ía 

An tonina Guevara. 

Parece que cuando la seiiora vió ln gravedad de don 

Nicohí.s, se espantó, atribuyó el caso á In. bebida que 


